
 

ORACIÓN  
 

 “Un gran maestro de la tradición hasídica, Isaac Meir, era todavía un niño 
cuando alguien le dijo en broma: 
- Te doy un florín si me dices dónde habita Dios. 
- Y yo –contestó el niño- te doy dos florines si me dices dónde no habita.”  

 
SALMO. Orando con San Pablo.  
Concédenos, Señor, 
considerar como pérdida, a causa tuya, 
aquello que teníamos por ganancia. 

 
Ilumina los ojos de nuestro corazón 
para que lleguemos a juzgar que todo es pérdida 
ante la maravilla de conocerte a Ti.  
 

Por quienes hemos perdido todas las cosas  
y hasta las consideramos como basura 
con tal de ganarte a Ti 
y ser hallados en Ti 
no con nuestra justicia, la que viene de la ley, 
sino la que viene de la fe en Ti. 

 
La justicia que viene de Dios Padre 
y que se apoya en la fe. 
 

Concédenos conocerte a Ti, 
el poder de tu resurrección 
y hasta la comunión con tus padecimientos, 
hasta hacernos semejantes a Ti en tu muerte, 
tratando de llegar a la resurrección de entre los muertos. 

 
Sabemos que no lo tenemos ya conseguido 
y por eso ayúdanos a olvidar lo que queda atrás 
y a lanzarnos a lo que está por delante, 
y a continuar nuestra carrera por si conseguimos alcanzarte, 
nosotros que ya hemos sido alcanzados por Ti. 
 

Gloria al Padre…  
 
 
 

 
 
 



LECTURA BÍBLICA. 1 Pe. 2, 11-12; 3,8-15 

Queridos, como a peregrinos lejos aún de su hogar, os exhorto a que hagáis 
frente a los apetitos desordenados que os acosan. Portaos dignamente entre 
los no creyentes, para que vuestro buen comportamiento desmienta a quienes 
os calumnian como si fueseis malhechores, y así ellos mismos glorifiquen a Dios 
el día de su venida. 
 
Tened todos el mismo pensar; sed compasivos, fraternales, misericordiosos y 
humildes. No devolváis mal por mal, ni ultraje por ultraje; al contrario, 
bendecid, pues habéis sido llamados a heredar la bendición. Pues quien desee 
amar la vida y ver días felices, guarde su lengua del mal y sus labios de la 
falsedad. Apártese del mal y haga el bien; busque la paz y corra tras ella. 
Porque los ojos del Señor se fijan en los buenos y sus oídos escuchan su 
oración. Pero el Señor rechaza a los que practican el mal. 
 
¿Quién os hará mal si buscáis con entusiasmo el bien? Dichosos si tenéis que 
padecer por hacer el bien. No temáis las amenazas ni os dejéis amedrentar. 
Dad gloria a Cristo, el Señor, y estad siempre dispuestos a dar razón de 
vuestra esperanza a todo el que os pida explicaciones. Hacedlo, sin embargo, 
con dulzura y respeto, como quien tiene limpia la conciencia. 

Palabra de Dios 
 
BREVE LECTURA para aquellos que ven dolor en todas partes. 

El cineasta iraní Abbas Kiarostami hace contar a uno de los personajes de su película 
“El sabor de las cerezas” la siguiente historia. 

Un hombre va a ver al médico y le dice: 

- Doctor, me duele todo. Cuando me toco la cabeza con el dedo, me duele. Cuando me 
toco aquí, en el estómago, lo mismo. Cuando me toco la rodilla, me duele. Cuando me 
toco el pie, me duele. ¿Qué debo hacer? ¿Cómo puedo aliviar el dolor? 

El médico lo examina y le dice: 

- Tu cuerpo está bien. Pero tienes el dedo roto.  

-  



 

ORAMOS UNIDOS  

Un Año Nuevo ha comenzado, 
y con él nuestro deseo de renovar nuestra adhesión 
a Ti y a Tu mensaje. 
 
Sabemos y creemos que Tú eres 
 el Señor del Tiempo, 
 el Señor del Espacio, 
 el Señor de la Historia. 
 
Si Tú no diriges nuestros pasos y decisiones  
 en este primer encuentro, 
 nos sentiremos perdidos, 
 caminaremos sin rumbo. 
 
Una vez más, te pedimos, Señor Dios, 
 que estés presente en medio de nosotros; 
 que no sean nuestros criterios, opiniones  e intereses 
 los que prevalezcan por encima de tu mensaje. 
 
Ayúdanos para rectificar sabiamente. 
Ilumínanos para decidir con certeza. 
Impúlsanos para hacer realidad nuestros sueños. 
Guíanos para que sepamos guiar a otros, 
 y así ningunos nos apartemos de tus sendas. 
 
Que de verdad sea así, Señor Dios, que sea así. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


